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SUMARIO 

1. Invitación pava ingresar en el vceinlo a miembros de 
delegaciones extranjeras y otras personalidades con-
currentes a este acto. (Pág. 4003.) 

I , Por invitación del señor presidente de la Honorable 
Asamblea, el señor presidente de la Honorable Cá-
mara de Dipu tados de la Nación, don Alberto Pierri, 1 
procede al izamienlo de la bandera nacional. (Pági- 1 
na 4003.) ! 

3. Decreto de citación a sesión de asamblea, (Pútf. 4003.1 

4. Designación de las comisiones de recepción, (Pági 1 
4003.) 

5. Discursos. (Pág. -'ICOL) 

— E n Buenos Aires, a las 10 y 43 del jueves 
22 de marzo de 1990: 

Sr. Presidente. — Declaro abierta la sesión tic 
asamblea convocada en homenaje al señor pie-
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vidente de la República de Costa Rica, doctor 
Osear Arias Sánchez. 

INVITACION A D E L E G A C I O N E S E X T R A N J E R A S 
E I N V I T A D O S E S P E C I A L E S 

Sr. Senador Bravo. — Pido Ja palabra. 
Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor se-

nador por San Juan. 
Sr. Senador Bravo. — Señor presidente: se en-

nuni rán en la casa los miembros de las delega-
cienes extranjeras c invitados especiales que han 
('incurrido pura asistir a este acto. Solicito que 
•'•'1 los invite a tomar ubicación en el recinto, así 
«•"Dio a los señores legisladore s y representantes 
'l'.i'j nt> hubieran ingresado aún 

— A s e n t i m i e n t o . 

Sr. Presidente. — Como hav asentimiento, asi 
¡ara. 

—Ingresan en el recinto de la Honorable 
Asamblea los miembros de las delegaciones 
ix irán jeras e invitados especíalos. 

I Z A M I E N T O D E LA R A N D E R A N A C I O N A L 

Sr. Presidente. — Corresponde izar el pabellón 
nacional. Invito a hacerlo al señor presidente de 
(a Honorable Cámara de Diputados, don Alberto 
1'iVrri, 

—Puestos di: pío los asistentes al acto, ('I 
señor presiden IJ de* Ja Honorable Cámara de 
Diputados, don Alberto Pierri , procede a izar 
la bandera nacional en el mástil del recinto. 
(A plumos prolongados.) 

\
3 

D E C R E T O D E C I T A C I O N 

Sr. Presidente. — Por Seca taría se dará lectura 
•t las notas presentadas por varios señores sena-
dores y diputados que solicitan la realización de 
< 'la Asamblea Legislativa, así como también a la 
respectiva resolución dictada por la Presidencia 
(V ambas Cámaras. 

Sr. Secretario (Flombaum). — (Lee) 

Buenos Aires, 20 de marzo de 1990. 

V veñor presidente del Honorable Sentido de la Nación. 

Los abajo f irmantes, integrantes de los distintos blo-
políticos de este Honorable Senado, solicitan del 

t: ¡V)r presidente se sirva citar a sesión de asamblea pava 

f l próximo 22 ilc marzo, a las 10.15 horas, en honor d e l 
señor pres idente de Costa Rica, doctor Oscar Arias Sán-
chez, ton motivo de la visita que efectuará a nuestro 
pais. 

-Saludan ai m f¡or presidente muy a tentamente . 

Elitu Saptitf. — ¡or<jc D. Sahína. — Adolfo 
Grt.s.v. — Luis León. — jasé A. Homero 
Veris. — Juan /!. Aguare Lamiri. — Al-
íjalo ]. Rodríguez Stul. 

Rueños Aires, 20 de marzo d e 1990. 

>eñor premíenle de la Honorable Canana de Diputados 
de la Nación, Alberto Reinaldo l'ierri. 

S / D . 

En nuestro carácter de presidentes do bloques políticos 
<le. esta Honorable Cámara , solicitamos del señor presi-
den te que, juntamente con el t i tular del Honorable Se-
nado de la Nación, se sirva disponer la convocatoria a 
asamblea para el día jueves 22 de marzo próximo, a las 
J 0.1.3 liora :, en honor al señor pres idente de la Repúbl ica 
de Costa Rica, doctor Oscar Arias Sane-hez, quien visitará 
nuestro país. 

Los antecedentes de l mandatar io q u e nbs visitará, y 
los precedentes parlamentarios en ocasiones similares, darí 
f undamen to a esta solicitud. 

Saludamos al señor presidente con dist inguida consi-
deración. 

Cesar jaru.íltiv.sktj. — José L. 'Manzano. — 
Nicolás A. GÍI ra y. — Cuillcrnw E. Estévez 
Bocio. — Oscar E. Alende. 

Buenos Aires, 20 de marzo de 1990. 

V/.vro las notas que anteceden por las que varios se-
ñores senadores y d ipu tados solicitan se realice mía sesión 
de asamblea en honor del señor presidente d e Costa Rica , 
con motivo de su próxima visita al país1, 

El presidente del Honorable Senado y e! presidente de 
la Honorable Cámara de Diputados de la Nación 

RESUELVEN: 

Articulo lo — Citar a los señores senadores y d ipu ta -
dos para realizar sesión de asamblea el próximo £2 d o 
marzo, a las 10.15 horas, en honor de l señor pres identa 
de Costa Rica, doctor Oscar Arias Sánchez, 

Art. 2" — Comuniqúese . 

EIJUAHU') A. DO;;.--,LDIÍ. •— ALUJÍUTO FT. PiF.r.Rr. 
Ilttt.'o R. Eloiuhauin. — Eslhcr 11. Pereijra 

Aran/I ta de Pérez Fardo. 

C O M I S I O N E S D E R E C E P C I O N 

Sr. Presidente. — Corre 
rabie Asamblea designe a 
de constituir las eomis; . 

onde que la I íono-
os miembros que han 

tes de Recepción de 
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Exterior y i h Interior encargadas de recibir al ! 
señor presidente de Costo. Rica. j 

Sr. Senador Bravo. — Pido la palabra. 
Sr. Presidente. — Tiene la palabra el señor 

senador por San Juan. 
Sr. Senador Bravo. — Señor presidente: bago 

indicación de q u e se autorice a la Presidencia 
a designar a los integrantes de ambas comisio-
nes. 

—Asentimiento. 

Sr. Presidente. — Como hay asentimiento, por 
Secretaria se va a dar cuenta de la nómina de 
los .señores legisladores designados para integrar 
las citadas comisiones. 

Sr. Secretario (Flombaum).— {Lee) La Co-
misión de Recepción de Exterior está integrada 
por los señores senadores César Aíac Karihv, 
Lu is León y Jorge Solana y los señores diputa-
dos Emilia Romero, Melchor Cruchaga y Beni-
to Sancas.sani. 

La Comisión de Recepción de Interior está 
integrada por los señores senadores Olijcla del 
Valle Rivas, Héctor Velázquez y Eduardo Pos-
lcman y los señores diputados Olga RmUut, Die-
go Brest y Jorge Aguado. 

Sr. Presidente. — I m i t o a los señores legis-
ladores que constituyen las comisiones de Re-
cepción de Interior y de Exterior a cumplir su 
cometido, y a los demás señores legisladores a 
pasar a un breve cuarto intermedio hasta que 
se haga presente en el recinto el señor presi-
dente de la República de Costa Rica. 

—Son Jas 10 y -18. 
—A las 11 y 10 ingresa en el recinto de ]:> 

Honorable Asamblea el excelentísimo señor pre-
sidente de la República de Costa Rica, doctor 
Osear Arias Sánchez, rjuicil ocupa sil sitial a l.i 
derecha de la Presidencia, (Ai>l<itwos proíoni'o-
i/e, en las banca*, palean ij galerín:-.) 

DISCURSOS 

Sr. Presidente. — Continúa la sesión. 
Señor presidente de la República de Costa 

Rica, señores legisladores: asumo como un ver-
dadero privilegio la función de representar al 
pueblo argentino en esta Asamblea de Ja de-
mocracia para dar la bienvenida a una de las 
f iguras más trascendentes y señeras de nuestro 
continente. 

Reconocemos en usted, señor presidente, los 
valores del equilibrio, la vir tud moral, el sentido 

de la equidad y el amor a su pueblo. Estos va-
lores constituyen, a nuestro juicio, las condicio-
nes espirituales de todo gran estadista. 

Usted pudo izar la mirada por sobre las dis-
cordias y los resentimientos; pudo abrir la pri-
mera puer ta hacia el limpio y ancho camino de 
la paz. Usted, gracias a su talento y a su <•>,-
fuerzo denodado, convirtió una iniciativa per-
sonal en una causa de los pueblos de Centro-
américa. Usted juzgó a la paz como un valor 
permanente y universal; advirtió que no consis-
te en una demanda fortui ta y pasajera de pue-
blos y naciones inmersos en guerras y violen-
cias, que no es una necesidad transitoria. Y por-
que pudo comprenderlo proféticaniente, usted la 
levantó como estandarte trascendente, destinado 
a la inmortalidad, y la ofreció como bandera 
al mundo entero, a sus contemporáneos y a las 
generaciones futuras. 

Este y no otro es el instrumento con que to-
dos podremos construir un mundo más libro y 
más justo. 

La historia no ha sido con usted esquiva ni 
mezquina; su respuesta no ,se hizo esperar, su 
veredicto inapelable le otorgó a usied la razón, 

Los hombres de todos los países del mund-i 
asistimos a la caducidad de los regímenes forja-
dos con violencia y sangre. La paz es el rostro re-
cién estrenado de nuestro planeta. Las naciones 
intentan hoy resolver sus conflictos en el marco 
de la tolerancia y de la comprensión mutua, La 
soberbia suele herirnos de muerte a los hombres; 
merced a ella, no han sido pocas las veces que 
hemos transitado el amargo camino de la auto-
ridad mal ejercida, el poder desnaturalizado, el 
abuso perpetrado entre nosotros y nuestros seme-
jantes. 

Desgraciadamente, nuestro continente sabe 
demasiado de pasiones desmedidas y horrores in-
confesables. 

Por ello, hoy más que nunca, es preciso que 
este proceso de pacificación eche raices profun-
das, indestructibles. 

Es preciso que esta pacificación de la que ba-
ldamos se construya amorosamente en el corazón 
de cada hombre. Sólo de- este modo, lo que cada 
hombre impulse en su familia, la sociedad, el 
Estado, estará imbuido de ese espíritu balsámica 
de paz. 

Su Santidad Juan XXIII arrojó luz inconmen-
surable sobre este punió en su encíclica lüi-
ccm m ten is. ' L a paz - n o s r e c o r d a b a - ha c. • 
estar fundada sobre la verdad, construida con 
los normas de la justicia, vivificada e integrada 
por el amor y realizada, en fin, con la libertad. 
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Verdad, justicia, amor, libertad, son los pilares 
hiiidamentales de Ja paz y, al mismo tiempo, son 
los ideales por los que nuestros pueblos han 
luchado y continúan luchando incansablemente. 

Usted, señor presidente, recogió esos ideales; 
lomó esos valores trascendentes alojados en las 
patrañas de nuestro pueblo y los puso al servicio 
de la paz, no de la violencia, al servicio de la 
((instrucción, no de la destrucción; al servicio 
Je la vida, jamás de la muerte. Usted tendió 
puentes de unión entre pueblos y naciones; us-
Ujd, humildemente, dio a Ccntroamériea, a Amé-
rica y al mundo una gran lección de amor. 

Señor presidente: somos ciudadanos de la pa-
tria grande latinoamericana. Compartimos los 
mismos problemas, los mismos dolores, las mis-
mas preocupaciones. Sabemos, junto a nuestros 
pueblos hermanos, que Ja paz tiene un nuevo 
nombre: desarrollo. Sabemos, también, que no 
liemos transitado las últimas décadas por los ca-
rriles del crecimiento; lejos de ello, nuestras re-
públicas han permanecido estancadas, empobre-
cidas. No existe relación alguna entre la r iqueza 
potencial de nuestro subcontinente y la paupérri-
ma realidad cotidiana de nuestros pueblos y na-
ciones. Es por ello que toda nuestra energía se 
i nncentra en revertir este proceso perverso. 

Desde esta perspectiva, desde estas preocupá-
ronos comunes, observamos con interés los múl-
tiples rignificados del fenómeno do la unificación 
europea. Un continente cuyas entrañas históricas 
faeron'heridas por guerras y enfrentamientos; un 
continente conformado como un mosaico de len-
guas,"/culturas y religiones, hoy realiza en paz 
y libertad la epopeya de su unidad. E n tanto la 
unificación avanza, se derrumban viejos mitos, 
caen antiguos dogmas. 

Los hombres asistimos a un proceso cautivante 
i^ie, superando barreras de idiomas, comienza a 
Ir,visitar un camino común de entendimiento y 
i '»aprensión, Las barreras ideológicas caen ago-
ladas y en su lugar emeVgen relaciones de res-
peto mutuo. 

La ayuda y el intercambio construyen hoy 
puentes de sólida fraternidad. La verdad surge . 
clara ante nuestros ojos; sólo es preciso querer 
ver. Nada ni nadie se realiza sino a través de la 
«ilion: no es una verdad desconocida. Este y no 
otro fue el mandato do nuestros héroes de la In-
dependencia. 

Hoy esta verdad es una necesidad y un desafío. 
La unidad traspasa hoy los límites de la latinidad 
americana para abrazar al continente entero; las 
A igualdades imperantes no serán la excusa que 
pos mantenga desunidos. Todo lo contrario. La 
¡Jr«n epopeya consiste en hallar un modo propio, 

particular, de crecimiento asociado, que conduz-
ca a la reducción progresiva de desigualdades y 
distancias. 

Y entendemos, señor presidente, que ese ca-
mino no se transita con la idea de " los unos 
contra los otros". No se transita con exclusiones 
ni con hermanos mayores opulentos v hermanos 
menores miserables. 

Ese camino supone ineludiblemente <•! diá-
logo, un ejercicio reservado a los iguales. E s e 
camino rechaza ineludiblemente el monólogo. 

Señor presidente, señores legisladores: permí-
tanme una referencia al pensamiento de un gran 
estadista argentino, fundador del movimiento 
político al que pertenezco. El general Perón 
advirtió ya en la década del. 50 dos fenómenos 
de enorme actualidad. Nos dijo que había lle-
gado la "Hora de los Pueblos ' : y hoy, señor, 
vemos cómo los ideologismos y los dogmas no 
son ya más la preocupación de las naciones, 
sino (pie lo son el bienestar material y espiritual 
de sus pueblos. Nos expresó, además, que todos 
los pueblos de América avanzaban rápidamente 
hacia la continentalización, y a ella estamos 
asistiendo. 

Ese espectáculo se despliega ante los ojos del 
planeta, y nosotros 110 podemos contentarnos 
con el rol del espectador pasivo; nosotros que-
remos y necesitamos ser los protagonistas de la 
parte que nos atañe en esta historia, los artí-
fices del bienestar material y espiritual, de la 
paz y de la unidad entre nuestros pueblos. E l 
reto está planteado. 

Enarbolando estos pensamientos y convenci-
dos de que éste es el camino de los hombres 
americanos, nos disponemos a protagonizarlo. 

Señor presidente, para concluir con estas pa-
labras de bienvenida, deseo expresarle mi orgu-
llo por tenerlo entre nosotros y reiterarle mi 
admiración por su obra y mi afecto personal. 
(Aplausos.) 

Invito al señor presidente de Costa Rica a 
dirigir su mensaje a la Asamblea Legislativa. 

Sr. Presidente de Costa Rica. — Señor presi-
dente de la Asamblea Legislativa: con qué 
agrado profundo habla 1111 demócrata en un 

"Parlamento, con qué honor lo hago hoy en la 
Asamblea-Legislativa de la Argentina. 

Vengo desde el otro confín de América latina. 
Vengó a compartir los sentimientos y las expe-
riencias de una nación que siempre ha sentido 
por la cultura de ustedes una admiración y un 
respeto muy profundos. Nos une a este gran 
pueblo del Sur una identificación solidaria con 
sus aspiraciones de soberanía, desarrollo y de-
mocracia, Allí donde los representantes del pue-
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blo son elegidos en libertad habrá siempre res-
pe lo por las ideas y los derechos humanos. 

P',1 Parlamento es símbolo de tolerancia. Es 
también garantía para una solución pacífica de 
los conflictos en una sociedad. En los p u e b l o s 

donde existen verdaderos Parlamentos no se co-
noec la opresión, no hay silencio frente a las 
injusticias, no quedan impunes los abusos y se 
escucha siempre la opinión de las minorías. 

Hace casi cincuenta años, Europa parecía 
irremisiblemente destruida. El Viejo Continente 
se llenó de hambre y de odios, Muerte y dolor 
sin límites fueron el resultado de dogmatismos 
"o intolerancias. Las verdades {micas de hombres 
como ílitler, Mussolmi o Stalin crearon la fosa 
común de tristeza, llanto y desesperación más 
terrible que haya conocido la humanidad, 

En libertad, Europa se levantó de la humilla-
ción a la que fue conducida por la tiranía. Rea-
brió los Parlamentos de los pueblos e hizo gran-
des y fuertes a sus democracias. 

Pío y existe una comunidad de naciones que 
genera r iqueza y esperanza a millones y millo-
nes de europeos. La fuerza ele sus libertades y 
la fuerza de sus Parlamentos ha derriba fron-
teras e incomprensiones. Hoy, los pueblos de 
Europa caminan unidos hacia un futuro que 
vio caer el Muro de Berlín y la Cortina ele 
Hierro. 

Hace quince años Costa Rica era una de las 
pocas democracias estables que subsistían en 
Latinoamérica. Cien años de vida parlamentaria 
en este pequeño país miraban cómo, gobierno 
tras gobierno, países hermanados por la histo-
ria y la geografía caían en manos autoritarias. 
Aquí también, en nuestra América, estábamos 
cavando una fosa común de miseria, refugián-
donos en el miedo a la libertad. 

E n estos últimos lustros, con grandes dificul-
tades pero con valor sin precedentes, en muchas 
tierras han caído dictaduras y se han levantado 
Parlamentos libres. Sin embargo, aún son débi-
les y están amenazadas las democracias de Amé-
rica. Ustedes son los hombres que forjarán un 
destino diferente. La libertad no conoce Jas fron-
teras que impone la opresión. E n Europa nadie 
quedó fuera de la prosperidad de los hombres 
libres. E n América, en esta nueva etapa histó-
rica que vamos a iniciar, nadie quedará margi-
nado del gozo ele la libertad. Nuestra pobreza 
no puede justificar que nos quedemos fuera de 
la historia de la libertad. Quizás la falta de re-
cursos pueda explicar por qué no podemos pa-
gar por la tecnología más avanzada ni financiar 
viajes espaciales, pero 110 explica que nos afe-
rremos a dogmas superables o superados. Lo 
que cambia con la evolución de la ciencia o las 

religiones no cambia o demora en cambiar m 
• nuestros países. 
1 Ent re nosotros hay pecados que en otras su. 

ciedades dejaron de serlo 1 race muchos anos. llav 
' quienes no quieren bajar de la Sierra Macsia 
I y otros se niegan a alejarse de los cuarteles. 

Unos y otros son obstáculos para la libertad v 
I el desarrollo. 

No hay excusas para justificar dogmatismos 
que sólo daño y miseria han generado. No lin-
demos ser condescendientes con la violencia, ion 
el terrorismo o con la dictadura. Las razones 
de ayer no son válidas para el mundo político 
de hoy. El futuro es libertad para todos, sm 
distinciones. Cooperemos con los hombres libns 
y con los que buscan libertad. Derribemos los 
muros, estén donde estén. Seamos, primero rjtte 
nada, aliados de la libertad. Quienquiera que es-
té detrás de la violencia y los dogmatismos, en 
el norte o en el sur, es traidor a la historia 
de democracia por la que claman los pueblos ir 
nuestras tierras. 

Estamos cansados de senderos, escuadrones, 
brigadas y otras formas, que cualquiera que M-I 
el apellido que se le ponga, se llaman siempre 
destrucción, dolor y muerte. ¡Que nunca más 
engañen a un joven dieiéndole que su conducta 
será heroica porque usa explosivos para promo-
ver sus ideales y ambiciones! Cobardes y pti-
turbados, fanáticos que avergüenzan la razón 
son aquellos que prcdica-n el terrorismo, la viu-
lencia y las libertades únicas. 

Mil veces he tenido, durante estos años, I; 
tentación de caer en la impaciencia: el inconte-
nible deseo de acelerar los acontecimientos \ 
de alcanzar resultados con prontitud. Cuando fu 
parlamentario, sin embargo, aprendí a esperar 
aprendí la profunda sabiduría que escondí- 1 
paciencia como virtud. Aprendí que el Paile 
mentó es diálogo, transacción, búsqueda perrua 
nenie del consenso, y que para ello es indis 
pcnsablc saber ceder y nunca sentirse -poseed» 
exclusivo de la verdad. 

En la lucha constante por el consenso se ulnii 
para mí un mundo sin horizontes que obliga : 
escuchar. Escuchar al elector, al compañero i1 

partido, al adversario, al pueblo por dcqni 1 
Aprendí también que cuando se lucha por cnvs.i 
que cuentan con el respaldo mayoritario ti;' 
pueblo, porque son esenciales para el fortalc;'. 
miento de nuestra democracia y para la cor.vi 
vcncia humana, la espera no implica ni renunci; 
ni claudicación de nuestros principios, y la tv 
rrota no existe. 

Tengo Ja certeza de que muchas de estas iclea 
son compartidas por todos ustedes. Por ello níir 
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mu. con toda autor idad, que mi le en el Par-
lamento me impedirá s iempre contarme entre 
«i!iones so colazan en atr ibuirle Jos males q u e ' 
p.!i!ccc eJ jwís. C a d a administración construye 
MI propia grandeza o se consume en sus propias 
labilidades y contradicciones. 

La acción del Poder Ejecutivo puede traer 
prosperidad o miseria. Desper ta rá con lianza y 
florecerá 1 a justicia, o propiciar;': el engaño y sur-
girá el encono. El Par lamento podrá compart i r 
las alabanzas del progreso o soportar las criticas 
de rumbos equivocados. Sin embargo, por sobre 
los altibajos de una administración, por sobre 

pequeneces que se puedan acumular en su 
propio seno en u n momento determinado, el 
j'Vulajncnto s iempre mant iene su majestad. El lo 

explica porque al Par lamento se le entrega la 
Insoria y Ja preservación de Ja democracia, Se 

transforma en la c iudadela de la l ibertad que 
(.'veamos por s iempre disfrutar en tierras' amc-
, .ñas. 

¡Qué responsabil idad más grande y hermosa 
tienen en esta lio •vil os Congresos de América! 
^•"úcner el pluralismo y lograr acuerdos q u e 

liten los cambios es el reto que deben 
li.'ontar. 

Algunos parecen pensar que Par lamento y 
anarquía pueden ser sinónimos. Otros pocos, 
iijic el debate puede ser eterno y q u e no hay 
limite en el t iempo pa ra asumir responsabili-
dades, Quienes así piensan y ac túan no t ienen 
alma de hombres libres, desconocen el amor 

• ía democracia y t raicionan la fe que el 
pueblo depositó en ellos. (Aplausos.) 

:,"unca podremos aceptar que se quiera igua-
:r al Par lamento con inefíciencia, diálogo con 

..il ición o t ransacción con debil idad. No temer 
las reglas de la democracia, no temer a ser 

lores es la mejor garant ía de éxito para el 
ir.o,tío nuevo que estamos obligados a crear. 

Cuando asumí la presidencia de Costa Rica 
roavoque a u n a alianza para la l iber tad y la 
Ymocracia. L l a m é a reconstruir ¿todos los;-Par-^ 
¡montos de América, 
:Co es cierto q u e la l ibertad sea u ñ lujo pa ra 

•r disfrutado ún icamente por los pueblos ricos, 
o es ve rdad que la disciplina necesaria para 

desarrollo allí donde existe pobreza pueda 
corarse sólo con la bayoneta . (Aplausos.) 

¡Que me digan donde los humildes desataron 
a violencia pa ra decirles q u e son otros, llenos 

arrogancia, los q u e en su nombre buscan 
ü'ficar sus dogmas y sustentar sus ambicio-

íes!. (Aplausos.) 
Amigos míos: cuando se t iene f e en los ca-

iinos'de la democracia es tan g rande . l a fuerza 

de lo. l ibertad que un pequeño pueblo sin ar-
mas puedo ser más fue r te que naciones con 
graneles eiáreiíos. La l ibertad hace q u e la gue. ru 
sea insostenible y n o me cansaré de repet i r que 
la historia no conoce una guerra entre dos 
democracias. 

Necesitamos democracia pa ra la paz, pero 
también para el desarrollo. (Aplausos.) La dis-
ciplina social y política impuesta por regímenes 
autoritarios resultó falsa. L a prosper idad no es 
bija de n inguna dic tadura . Las estelas q u e co-
nocemos nos hablan de más pobreza y de innu-
merables violaciones a ios derechos del hombre . 

Estamos obligados a tener éxito por muchas 
razones, pero sobre todo po rque no es cierto 
que gobiernos militares puedan nunca más ser 
al ternativa do conducción política en ningún 
país de América. 

Hay ocasiones en q u e los retos q u e afronta-
mos parecen imposibles de lograr. Es que por 
mucho t i empo la historia la han escrito poten-
cias militares y económicas y, entonces, se han 
desconocido los valores morales. 

Con demasiada f recuencia estas conductas 
han llevado a grandes naciones a encontrar q u e 
nuestros Par lamentos son obstáculos a sus afa-
nes hcgemónicos. 

K a n contribuido, por consiguiente, a debili tar 
nuestras instituciones democrát icas y, en nom-
bre del pragmat ismo y Ja eficiencia, apoyaron 
regímenes autoritarios. (Aplausos.) 

Es hora, mis quer idos amigos, de escribir la 
historia con nuestros propios valores, d e no' 
avergonzamos jamás de nuestros sueños, de 
no temer nunca a la l iber tad. 

H a y razones pa r a que el m u n d o esté impa-
ciente: persisten y se agravan muchas injusticias, 
especialmente económicas, q u e separan a los 
mundos del Nor te y del Sur. H a y razones para, 
q u e el mundo gri te rebeldía , pues sobreviven 
tiranos en muchos países y son millones los 
hombres y las mujeres que c laman por liber-

t a d . Pero sobran las razones para no perder la 
f íe , ' . 'para insistir, en el diálogo, para construir 
"un m u n d o con "mayores / ' l i be r t ades y menos 
.injusticias. ' 

Por muchos años hemos vivido esperando lo 
peor : el derrocamiento del demócra ta por el 
soldado, la revolución fra t r ic ida, la gue r ra con 

. el país vecino, el holocausto nuclear , Es hora 
de superar el miedo. Es hora de comprome-
terse con u n m u n d o p r epa rado pa r a lo mejor : 
para la p a z y pa r a el desarrollo. Der ro temos a 

1 las minorías q u e persis ten en mirar al pasado . 
Mis amigos m u y quer idos: al par t i r u n d ía 

a Gua tema la pa r a discutir el p l an de p a z cen-
t roamericano casi todos descar taban q u e esto 
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plan su lomaría. Dirigiéndome a Costa Rica 
dije al partir que 110 era culpable de mis sueños 
y que jamás renunciaría a ellos. Muchos qui-
sieron decirnos que nuestra existencia sin armas 
no era posible, que éramos una ficción, que no 
podíamos seguir siendo diferentes, que los sue-
ños del mundo habían terminado, que había 
que tomar las armas y crear un ejército, que 
éramos cobardes por el coraje de rehuir la gue-
rra. Querían que pregonáramos que éramos li-
bres, pero querían obligarnos a pensar como 
el poderoso. Quisieron decirnos que unos dicen 
toda la verdad y otros practican toda 3a mentira. 

Finalmente, se firmó el acuerdo de paz que 
desde entonces ha permitido que en mi pequeña 
América callen cada día más fusiles y hablen 
más hombres. 

Gracias por invitarme a esta Asamblea Le^j-,. 
lativa, donde me siento como en casa y se re-, 
nueva toda mi fe en América. Les digo al partir 
que hago votos y les entrego todo el cariño cV 
Costa Rica para fine ustedes hagan realidad r| 
sueño argentino. No tienen derecho a aliando 
narlo un instante, pues nos pertenece a t o d o s 
los demócratas de América. Muchas gracia:,. 
(l'ue&los ilc pie los legisladores y el público 
presente aplauden al orador.) 

Sr. Presidente. — Como se ha cumplido el 
objeto de esta Asamblea, queda levantada l;< 
sesión, 

—Swi las .11. y OS. 

M.vr.io A. B . v u . f s T t n . 
Director (li>l Cuerpo de Tsqu¡s;i'»íci. 


